CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR SIN SACERDOTE
Domingo XV del Tiempo Ordinario C
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Hermanas y hermanos: 

Hay mucha gente que sufre a nuestro lado, a quien hay que ayudar y levantar, a quien hay que curar y de la que estar cercanos… Cristo, como buen Samaritano, saldrá a nuestro encuentro para curar nuestras heridas y debilidades. También, hoy, nos podemos hacer esta pregunta: ¿quién es mi prójimo? 

Iniciemos la celebración unidos en el canto.

Canto de entrada

RITOS INICIALES

Saludo
 En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.   R/. Amen.
Acto penitencial
Reconocemos ante Dios que es amor, la debilidad de nuestro amor.

· Señor Jesús, defensor de los pobres. 
SEÑOR , TEN PIEDAD.
·  Señor Jesús, refugio de los débiles.
CRISTO, TEN PIEDAD
· Señor Jesús, esperanza de los pecadores. 
SEÑOR , TEN PIEDAD 
ALABANZA
Unidos a los cristianos del mundo y a toda la familia humana, alabemos al Señor: Gloria…
Oremos

Pausa.
Oh Dios, que nos muestras la luz de amor,

concede a todos los cristianos

rechazar lo que no corresponde a tu Reino

y ser fieles en el seguimiento.

Por nuestro Señor Jesucristo. AMEN.

LITURGIA DE LA PALABRA
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Dt 30, 10-14

Salmo 68

Col 1, 15-20

Lc 10, 25-37 

La primera lectura nos recuerda que el precepto fundamental de la Ley es: “Escucha la voz de Dios”. Todos los demás preceptos se centran en él. 

La segunda lectura es un himno que canta la dignidad divina de Cristo Jesús.

“Ve y haz tú lo mismo”. Este es el mensaje que vamos a escuchar en el evangelio: ¡ojalá llegue a nuestro corazón y lo hagamos vida! 

Salmo 68.


      Humildes, buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 
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HOMILIA

La parábola del «buen samaritano» le salió a Jesús del corazón, pues caminaba por Galilea muy atento a los mendigos y enfermos que veía en las cunetas de los caminos. Quería enseñar a todos a caminar por la vida con «compasión», pero pensaba sobre todo en los dirigentes religiosos.

En la cuneta de un camino peligroso hay un hombre asaltado y robado que ha sido abandonado «medio muerto». Afortunadamente, por el camino llegan un sacerdote y luego un levita. Ambos pertenecen al mundo oficial del templo. Son personas religiosas. Sin duda, se apiadarán de él.

No es así. Al ver al herido, los dos cierran sus ojos y su corazón. Para ellos, es como si aquel hombre no existiera: «dan un rodeo y pasan de largo» sin detenerse. Ocupados en su piedad y culto a Dios, siguen su camino. Su preocupación no son los que sufren.

En el horizonte aparece un tercer viajero. No es sacerdote ni levita. No viene del templo ni pertenece siquiera al pueblo elegido. Es un despreciable «samaritano». Se puede esperar de él lo peor. Sin embargo, al ver al herido «se le conmueven las entrañas». No pasa de largo. Se acerca a él y hace todo lo que puede: desinfecta sus heridas, las cura y las venda. Luego, lo lleva en su cabalgadura hasta una posada. Allí lo cuida personalmente y procura que lo sigan atendiendo.

Difícilmente se puede imaginar una crítica y una llamada más incisiva de Jesús a sus seguidores y, de manera directa, a los dirigentes religiosos. No basta que en la Iglesia haya instituciones, organismos y personas que están junto a los que sufren. Es toda la Iglesia la que ha de aparecer públicamente como la institución más sensible y comprometida con los que sufren física y moralmente.
Acabada la homilía, se hace la profesión de fe:
Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso…

ORACION UNIVERSAL

Jesús nos ha invitado a amar a Dios con todo nuestro corazón y con toda nuestra alma, y a amar a los demás como a nosotros mismos. Movidos por este amor, oremos.
Por la Iglesia, llamada por Jesús a ser samaritana y dedicar sus mejores energías a los pobres, a los débiles, a los que están abandonados en las periferias existenciales. Roguemos al Señor 
 Por las vocaciones sacerdotales y religiosas. Roguemos al Señor 
 Por los niños y jóvenes que participan en las actividades de verano que se organizan desde las parroquias y grupos eclesiales. Roguemos al Señor 
 Por nosotros, por nuestras familias, y por todas las personas que hoy queremos recordar ante Dios. Roguemos al Señor 

Dios misericordioso que has querido resumir todos los preceptos de la Ley en el mandamiento del amor, escucha nuestras oraciones y danos un corazón compasivo como el del buen samaritano, tu Hijo. Que vive y reina por los siglos de los siglos.
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ACCIÓN DE GRACIAS

Tú, Señor, tienes siempre dispuestos para nosotros los alimentos necesarios para la vida, y ahora de modo especial el Pan de Vida, el mismo Jesús. 
ANTIFONA CANTADA:
[image: image4.png]T

=i





 R/.  ¡Glo-ria, ho- nor   a         Tí,    Se-    ñor  Je-     sús!

Cuando conocimos a Jesús, conocimos el Corazón de Dios.
La noche en que se reunió por última vez con sus amigos
y se entregó a ellos,
descubrimos que tu amor infinito
cabía, sin perder su infinitud, en el corazón del ser humano.

· Por tu muerte y tu resurrección 

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

· Por tu amor a la humanidad y por tu amor a Dios,

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

- Por tu Espíritu que habita en nuestras vidas,
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

- Porque nos has invitado a vivir como hijos y hermanos.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

- 
Porque nos has mostrado la vida en solidaridad,

As.: Gloria a Ti, Señor.

Sabemos que tu Espíritu, Padre,
actúa en el amor que los hombres y mujeres se profesan,
en sus esfuerzos en pro de la justicia,
en sus luchas por instaurar la paz en el mundo
y en esa multiforme y gigantesca esperanza
que empuja a todos a cambiar la faz de la tierra,
y que acelera la llegada de tu Reino.

As.: Gloria a Ti, Señor.

Te ofrecemos, Padre,
con el amor de tu Hijo,
nuestro amor humano,
la actitud sincera de nuestra asamblea,
nuestra fidelidad a la Iglesia extendida por el mundo.
Purifica nuestro amor,
que se parezca al amor de tu Hijo
para que pueda también ser amor de Dios.
Renueva nuestro corazón,
para que, aunque somos diferentes
en nuestro rostro y nuestro espíritu,
preparemos entre todos tu venida.

As.: Gloria a Ti, Señor.

RITO DE LA COMUNIÓN

Dispongámonos diciendo confiadamente la oración que El nos enseñó: PADRE NUESTRO…
¡Démonos fraternalmente la paz!
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Amén.
Oremos

Pausa.

Alimentados con el Pan de vida,

te pedimos, Señor,

que cuantas veces lo recibamos

se acreciente en nosotros tu misma vida.

Por Jesucristo nuestro Señor. AMEN. 

RITO DE CONCLUSIÓN

El Señor nos bendiga y nos guarde. 

Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 
R/. Amen.

Canto de envío o canto final si hubiera

